
  

EXCELENTISIMO SENOR 

ROBÉRT VALEUR 

Embajador de Francia ante el Gobierna di 

Colombia. 

Oficial de la Legión de Honor. Diplomado 

ek Derecho; ha adelantado estudios en Jas 

universidades Jo yon. Chicago, Columbia 

y Hareurd. Regentó la Cátedra de Ciencias 
Poliicas en la Universidad de Columbia 
(1930) cu Now York, Ta desempeñado los 
siguientes cargos: Vicepresidente fundador 

de da Frince Forver, 19%; Dircctor del Ser- 

vicio de Información de la Francia Libre en 
los EE. UU., en 1942; Cónsul General de 
Francia en Sao Paulo cn 1946; Delegado 
Permanente do Francia en la UNESCO en 
1952; Jofe de Servicios de Intercamblos Cul- 
turales en el Ministerio de Relaciones Ex- 
terioros cn el afío de 1953: Primer Conce- 
jero en la Embajada de Francia en Washing- 

ton en (1954; Ministro Plenipotenciario en 
1957; Embajador de Francia en el Ecuador 
en 1960 y en Colombia en 1963, Ha escrita 

las siguiontes obras: “La Enseñanza del De- 
recho en Francia y en los Estados Unidos 
de América”, 1928; “La Responsabilidad Pe= 
nal de Jas Personas Morales en el Derecho 
Comparado", 1930; y, “El Gobierno Francés 
y le Política”, 1933. 

COLOMBIA 
PAIS 
DE 
GRANDES 
RESERVAS 
MATERIALES 
Y 
HUMANAS 

ué emoción es para mí, des- 
pués de haber representado a 

Francia en las festividades que 

se desarrollaron en los Estados Unidos 

en 1957 para conmemorar el bicenté- 

simo cumpleaños del nacimiento de 

Lafayette, el ser llamado a represen- 

larla de nuevo en circunstancias igua!- 

mento gloriosas para ella, esta yez en 

el acto de inauguración del busto del 

General Manuel Ruergas de Serviez, y 

del monumento conmemorativo de los 
iranceses que sirvicron a Colombia. 

Ghuisiera primero expresar al Gobier- 
no y al pueblo colombiano, y muy en 

particular a la Academia Colombiana 

do Historia y a la Junta de Festejos 

Patrios. la profunda gratitud del Go- 
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bierno y del pueblo francés por haber 
querido perpetuar la memoria de aque- 

llos eompatriotes con este monumen- 

to donde gueda grabado en la pie: 
dra, corao lo fue ea sus corazones, la 
amistad franco-rolombiaha. 

Esta amistad tiene una historia larga 
y conmovedora, y ni siquera la menor 

sombra vino e deslustrar su resplat- 

dur durante cerca de dos siglos, 

Bogotá que merecía ya ser Mamada 

“la Atenas de América del Sur”, fue 
una de las primeras ciudades de este 

¿2ontinente en compenetrarse en la. en- 

señanza de nuestros filósofos y de 
nuestros enciclopedistas. Cuando esta- 

1ó la Revolución Francesa, la tlor y 
nsta del pueblo colombiario estabar 
ya impregnados del ideal de Jibertad, 

El mismo Bolivar, el Libertador, cur- 

sára en nuestra vélebre Escuela Polí- 

técnica, no solo las artes militares, si- 
no también la Declaración de los De- 
rechos del Hombre y del. ciudadano. 

Con su Teniente. si Mariscal Sucre, 

descendiente de una familia del norte 

de Francia, gracias a campañas recias 
y gloriosas, iba a libertar los paises de 
la Gran Colombia, mientras que el Ge- 
neral Wiranda enarpolaba la antorcha 

de la libertad eruzando los campos de 

batalia de Europa, 

Es para Francia un honor, que no 

tan sólo haya traído a Colombia las 
sirmientes de su independencia, sino 
gue también ciudadanos franceses ha: 
yen venido a verter su sangre para 

ella. 

Es úe colocar entre ellos, en prime- 

mera fila al General Serviez, vetera- 

no de Jas gloriosas campañas de 12 
Revolución y del Imperio, guien de- 

sembarcó en Cartagena el 3 de abril 
de 1813 y se incorporó inmediatamen.- 
ie al servicio de Colombia con el gra- 

do de Coronel y después con el de Co- 
mandante General de la Caballería. 
41 mango de los dragones de Caracas, 

de los lanceros, de los cazadores, par- 
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lis3pó, en particular, en la toma de Bo- 

gstá el 1d de diciembre de 1814, 

No enumeraré a los demás irancesez 
quienes participaron en su guerra de 

independencia Y cuyos nombres están 

grabados en este morumento, así como 

ei del General Miranda lo está en 
nuestro Arco del Triunfo, 

Permitanme sólo mencionar a Luis 

Girerdat, quien, con sus tres hijow: 

Atanasio, Pedro y Miguel, hicieron el 

sacsificio de sus vidas para la libertad 
colombiana. La ciudad que Heva su 

nombre €s otro monumento a la amis- 

tad franeo-colombiana. 
Qué ufanos se ponarían, aquellos 

héroes franceses, sí pudieran volver 
entre nosotros y ver, hoy en día, al 

grarde y maravilloso país que se ha 

vuelto Colombia, al que han ofrecido 

su curazón y por el que han vertido su 

S2ng7a, 
Qué progresos más prodigiosos que- 

dan eumplidos desde cuando conquisió 

su ¡independencia ¡Qué adreiración la 

que compruebo ceda día para sus tie- 
rres Iéxtiles, para su clima delicioso, 

para “us riguezes minerales de toda 
clase, para su rápida Indusirialización, 
paza la constante elevación de los ni- 
veles Ye vida, y para su caudalosa Ye- 

serva de hombres! 
Pero hay un elemento que no cam- 

bíó y es el amor del pueblo colombia- 
no para la úbertad, su respeta para la 
dignided del hombre. 

Los franceses de hoy, herederos de 

su grande Revolución, comparten este 

sentimiento con la misma pasión que 
ustedes, colombianos, y es la razón por 

le que la amistad entre nuestros dos 
paises ha permenecido tan profunda 
después de dos siglos y, delante de es- 
te monumento que la conmemora, me 

permito, al concluir, expresar la con- 

vicción de que nada vendrá jamás a 
menguarla, 

Wive Colombia, Viva Francia, 

Viva la Liberíad. 

 


